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UN RECUERDO MARAVILLOSO 
Carta a mi abuelo 
Nathalia Sofía Coral Rivera 
Mi corazón tiene muchos espacios ocupados por personas especiales e importantes en mi 
vida. No obstante, hay un lugar que significa mucho y ha sido indispensable. En ese lugar se 
guardan los recuerdos, las experiencias y los sentimientos, como la gratitud. A nuestras vidas 
llegan personas que dejan huella en el alma; por ello pienso y afirmo, que lo más valioso que 
podemos tener es el amor, junto a la satisfacción de haber entregado todo por lo que realmente 
amamos.  
Este texto narra la parte más atesorada de mi vida, tal vez la más inolvidable:  
Amado abuelito, pocas veces te escribí una carta expresándote lo mucho que te amaba y lo 
que significabas en mi vida; es difícil hacer esto, porque sé que jamás podrás leerla. Sin 
embargo, mi consuelo es que te fuiste sabiendo que te amaba y que siempre ibas a estar en 
mi mente y en mi corazón. Te agradezco por dejarme millones de recuerdos y enseñanzas; y 
lo más valioso: mi abuelita. 
Abue, yo no te he olvidado. Cambiaste mi vida, mi pensar, mis sentimientos, mi universo. 
Doy gracias a la vida por haberme permitido disfrutar de una persona tan admirable y cálida 
como lo fuiste tú. Llenaste mi niñez de felicidad, amor y compañía.  
Dicen que las cosas que hacemos por alguien, alguna vez tendrán que regresar; y yo, en un 
momento de la vida tuve que regresarte todo lo que hiciste por mí durante once años. 
Es imposible olvidar el día en que te enfermaste. A mis once años no entendía bien lo que 
sucedía. No entendía el llanto de mi abuelita, mi mamá y mis tías. Y aún menos, por qué no 
podía verte. Incluso recuerdo haberme enojado porque no me llevaban a tu lado. En esos días, 
lo único que deseaba era que volvieras a casa y a mi vida, que llenaras mis tardes con tu 
compañía.  
Al llegar del colegio siempre esperaba encontrarte en tu sillón y durante varias semanas se 
me partió el corazón el no sentirte cerca de mí. Cuando por fin te dieron el diagnóstico, supe 
que era cáncer la enfermedad que me estaba quitando a mi abuelito, a mi amor, mi papito. 
Fue difícil asimilar que tu vida diera un giro tan repentino y brusco. No estábamos preparados 
para estar sin ti. Pero eso no fue impedimento para acompañarte en tu proceso de 
recuperación.  
Al inicio de la enfermedad fue difícil verte cada día más deteriorado. Aun así, era increíble 
la motivación y la fuerza que transmitías. Uno como familiar no ve a ningún médico bueno, 
ya que la angustia y la impaciencia de una mejoría nos hace intolerantes frente al personal de 
la salud; pero, a pesar de eso, en todo el proceso nos vimos rodeados de excelentes 
profesionales que, durante tres años de lucha contra el cáncer, nos brindaron un continuo 
acompañamiento.  
Mi corazón seguía roto porque llevaba muchos días sin verte. Hasta que llegó un día en el 
que después del colegio le pregunté a mi abuelita si me podía llevar al hospital, le rogué toda 
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la tarde y prometí comerme todas las verduras con tal de que me llevara a tu lado, abuelito. 
Y por fin me llevaron, pero no podía entrar porque era menor de edad, pero convencimos al 
vigilante y me dejó ingresar. No sabes la felicidad que sentí al verte de nuevo, un poco débil 
y agotado. Tu mirada y tus gestos decían el amor que sentías por tu familia y las ganas que 
tenías por luchar por tu vida.  
Desde ese momento empecé a ir al hospital casi todo el día, hacía tareas contigo. Y cuando 
no podía estar en la habitación, iba a sentarme al lado de un gran ventanal, que me permitía 
ver la sala de neonatos. Yo solo pensaba en la ironía de la vida y la ironía del recinto: así 
como comienzan nuevas, otras están terminando. El día más feliz de todo este proceso, fue 
cuando llegaste nuevamente a casa. Recuerdo que asumí el rol de “cuidadora”. Hacía mis 
labores en tu habitación porque temía que necesitaras algo y yo no estuviera presente.  
Así pasaban los días, tú y yo siempre juntos sin importar las circunstancias. Yo me sentía 
orgullosa de cuidarte, de darte mi amor. Por ello reafirmo que me cambiaste la vida abuelito, 
disfruté cada momento a tu lado, bueno o malo, siempre juntos. Con tus dolencias y todo, 
procuraste acompañarme en los momentos más importantes de mi vida; así no te 
correspondiera, cumpliste tu promesa. Siempre juntos. Y eso lo guardo en mi corazón, 
querido Abue.  
Pasó el tiempo y ocurrió lo más esperado. Los médicos confirmaron que estabas totalmente 
sano; me llené de ilusión al saber que el cáncer ya no estaba en nuestras vidas, que podía 
disfrutarte mucho más tiempo y que ya no te vería triste por usar el oxígeno a donde fuéramos. 
Volverías a ser libre. Pero el cáncer volvió y esta vez llegó con mucha fuerza, esta vez se 
llevó a lo que más amaba en la vida. 
Me estoy acostumbrando a no mirarte. Me estoy acostumbrando a estar sin ti, querido 
abuelito. 
 
